
Nietzsche: creencia, verdady ful1damento

Sergio Sánchez

La verdadjamáspuede ser dicha de modoque
. puedasercomprendida sin ser creída. William Blake

La difl'C~/tad estribaen darse cuerlta dela
falta defundamento d?Jillestro creer. LudwigWittgenstein

Si alguienintentase algún día, para continuar .
consecuentemente a Kant, una cuartaCrítica, quesería
ladelaPuracreencia, llegaríaensuDialéctica trascendental
a descubrimos ac~o el. carácterantinómico, noya de la
razón, sinodelafe, a revelamoselgranproblemadel Síy el
No, comoobjetos, no de conocimiento.sino d~ c:reenci~;

AntOIÚO Machado

Un.9sgo siIlgular.y sin.•clú~decisi~o Para.lacaracteriz4cióncle.la
filosofía de~¡ttz.sche, loconstituye surechazo deladisililción"tradicional etltre
aPélriencia )'t~icbd. 'fal rechazo esunacons~cuetlciadirectade l~~egáción
de una· reaIÍdad-en-sí y de la concomitante negación c;l.e'laver.dM ..C01l10
correspondencia ~lo quees .atracara dela afinnaciótldelp~rSIJe¿tiYisIl1ol.

Sucintamente, estostell1aSseiInpli~e~ltre sí del m~osiguienté: la
pos~bilida(fde algo como unacosa-én-sí; estoes, una.re.aticbd que ~9.t1lviel1l
IÜI)~r~lasiÓnconnaclf rrlás:ni aÚÍ1conDosotr?sel1. taótocogno~cetlte~.:O
bienquesítUvié~ relación conotrascosas, peropre~ervando en'sí unconjllllto
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de propiedades que le pudieran ser atribuidas con prescindencia de toda
relación-- resulta insostenible y su afirmación noes másquemero"artículode
fe". Frentea tal hipotéticarealidad, nosencontramos desprovistos detodarazón
y de toda experiencia quenosautoricea sostenersu existencia de la formaque
sea. Enconsecuencia, nopodemos afirmarquehaya realidad algunaa laespera
de ser descubiertapor nosotros, sinoque toda realidad es. y es lo que es, sólo
en la medidaen queseencuentra. enrelación conotras realidades, entre lasque,
porsupuesto,seencuentraesaquesomosnosotros mismos. Ental circunstancia,
si todavía podemos caracterizar como verdaderas a algunas de nuestras
creenciasyrepresentaciones, inclusosiéstassonlasqueproveenunadescripción
delmundoy la vidaentérminos dela propiaópticadeNietzsche, noserádebido
a que las mismasseencuentrenimplicadasen una relación decorrespondencia
con UDJl. realidad exterior a eUas, sino.q~ela propiedad de la verdad les
pertenecerácomoresultadodeunaconstitución supeditadaaljuegoderelaciones
teórico-prácticas queconfigura cada distinta.[ornladevidao perspectiva. Esto
es lo queNietzscheexpresacI.icitmdoque la verdades unacreación en lugarde
ser un' descubrimiento. "La 'verdad'no es, .pues, algo que exista y que
correspondaencontrar.descubrir, sino algoqueha deser creado" (FP.,1887­
88, 9 [91])2..

Así, en ausenciade una realidad (ensí), noqueda más que la apariencia.
"La oposición entre elmundo aparentey .el mundo verdadero se reducea la
oposición entre "mundo'vy "nada"" (1888;.8914'[184]). Sin embargo, al
afinnaresto se debe tener en cuenta el hecho de que no es posible, tras la
desaparición del concepto de realidad que le estaba siempre asociado, seguir
pensandola aparienciaen lostérminos enqueera tradicional hacerlo, términos
que la presentabancomo realidad degradadao afantasmada: aparente.

En otraspalabras,debeafinnarse'luenohay másre<liidad ~uela aP<iriencia:
quenohay una instancia~nás segura,l~ásestable, másrea/que~IIa,collloque
sedicequelaaparienciaesla'realidad ytodala realichld 3

..p~aquíqu~'I10 ~Úeda
decirsequéNietzschenieguerealidadal mundo, puestodoloq~eh~ce es negar
quelareaIidaddeésteconsistaenloqueselíaentendido poréosa-en-sí ydfmer

inmediatamente las.consecuencias de semejante nega~ión .••... ; .•.... . '.' ,.
Uná de estas .. consecuencias, quizásla más rif<ien s~lger~ncias qu~.se

proyectanal conjuntode los.escriios nie.tzschellil0S' es queal.ser negack~tocía
realidad tráscendenté a' nuestro leri~aje y.nuestrtufreptesenta:éiones;eStos
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abandonanel lugarderivado y subsidiario de "lo que realmente son el mundo
.y la vida" para incorporarse al mismo espacio de realidad al que se ha
incorporado la apariencia, una vez liberada de su despótica compañera, la
realidad-en-sí. En este contexto, parece inevitable que modificar en un punto
cualquieranuestras creencias fundainentales acercadelmundo y la vida y, en
consecuencia, el lenguajequeutilizamos ensu descripción, equivale a provocar
un cambioen lo mismo que somos y que es el mundo, así como sucedeen un
poemaenelque,envirtuddeserietandecisivamenteesencial laforma,un ínfimo
cambioen ella produce una variación concomitante en el significado total del
mismo", Peroestonossitúa precisamente frente al hecho antesaludidode que
cada descripción que realicemos del mundo y/O de nosotros mismos no podrá
sercaracterizadacomoverdaderaenvirtuddesuadecuaciónocorrespondencia
con"lo querealmente eselmundo" o con"lo querealmente somos",sinoque
deberá seriopor otras razones. Entreéstas últimas, lasquemás amenudo han
sido señaladas por los intérpretes de Nietzsche sonaquellas que harían de éste
un defensor de la llamada"teoríapragmatistade la verdad"5;

Es nuestro propósito enelpresente trabajoconsiderar algunos de lostextos
que más claramente parecen confirmar dicha interpretación de la concepción
nietzscheana de la verdad, a finde determinar la corrección yel alcancede la
misma. Para esto, resultará imprescindible tener presente el contexto antes
descripto, puesa lavezqueconstituye elespacio enelquese inscribela aludida
negación de la verdadcomocorrespondencia, provee el marco general de las
afirmaciones quehandadopiea quese atribuyera a Nietzsche una concepción
pragmatistade la misma.

• Ser verdadero

Son numerosos los textos en los que Nietzsche parecesugerir que loque
proporciona a nuestrascreencias y descripcionesel caráctero la propiedadde
serverdaderos, eselhecho dequelasmismasnosresultan imprescindibles para
vivirenlaformaquelohacemos obienquesonverdaderasenvistaderesultamos
útilesde un mododecisivo..

Tal pareceserelsentidodelsiguientefragmento de 1872,incluido·enEllibro
de/filósofo, en el que se dice que " ...Ias verdades" se demuestran 'por.sus
efectos-nopor pruebas lógicas.pruebasde la. fuerza: Lo.verdadero.y loeficaz



se identifican..." (LF.,p.29).
Otrotanto pareceafirmarun textodeMása!ládelbienyeM male.neI que,

rechazadala correspondencia comocriterioparaevaluar unjuicio,leemos.que
"Lacuestiónestáen.saberhastaquépuntoesejuiciofavorece lavida,c()~erva
laespecie,quizásinclusoseleccionalaespecie;..." (MBM§4,p.24,Reproducido
con algunas variantesen FP.,1884..85, 35 [37]).

.Sobre la mismabasede rechazo de la posibilidad de lacorrespondencia, lll1
parágrafodeLagayacienciacontiene lasiguienteafirmación: "En realidad, no
poseemos órgano alguno para el.conocimiento, Para la verdad,Sabemos (o
creemos saber o nos figuramos) lo que conviene que sepamos en.interés del
rebaño.humano..." (Gc., § 354, p.2ü6). .. .» ••...

Finalmente, enunfragmento delesaños 1888..82, seexplicaenlossiguientes
términosel carácter de las verdades lógicas: "Las categorías son ')erdades"
sóloenelsentidodequesonvitales para nuestraexistencia, delmismomodoque
elespacio euclidiano es tal "verdad" relativa"(FP.,1888..89, 14 [152]).

En todos loscasos da la impresión de que se estáafirmando lamisma.idea
conligerasvariaciones: loquecuentacomoverdadero seidentifica siemprecon
lo que valepositivamente comoútil.Es importantereparar.~quiep eIJlechq.de
que loútil, comoquieraqueellosea entendido.parece estar.indisociablemerite
unido a un valor positivo, mi que su cQIlSecuc¡~ón h<ldeser.·~stim~da siempre
como ventajosa. .

Sin embargo,son frecuentes los pasajesde la obra de'N~et:z§che enlosque
estas ideas aparecen ya relativizadas ya explícitamente c:ontradichp.s.. Si
consideramos los textos que son relevantes en este. punto·segúl1eltipode
objeciones a tales ideasqueparecencontener, los mismos pueden ser reunidos
en tres grupos:

a) Aquellos textos en los que o bien se pone en duda que la verdad pueda
dependerde la utilidado biense niegaestode plano.

Entre ellosse puedeincluirel fragmento finaldelpasajeaptescitadode La
gayaciencia enel quetras afirmarseque"no poseembsórgano algunopara la
verdad"yquesólosabemos "loqueconviene quesep¡unoseIl interés delrebaño
hUI11al10", sedicequeincluso "lo quellamamos enestecasoutilidacInoésI11ás
que una creencia,unjuegode. la imaginacióno t<llvezesa neceda,d.fl.mesta que
algún día hará que perezcamos" (GC.,? § 354, p.206),

Enotroparágrafode lamismaobrasediceasimismo que"helTIo~ arreglado
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para nuestrousoparticularun mundoen el cualpodemos vivirconcediendo la
existenciade cuerpos, líneas, causas-y efectos, movimiento y reposo,forma y
substancia,puessinestosartículos defe nadiesoportaríalavida. Peroestono
pruebaqueseanverdadtalesartículos. Lavidanoes un argumento.r," (ibid.,
§ 121,p.lll nosotros subrayamos).

Igualmente, enMásalládelbienydelmalleemos: ''Nadietendráfácilmente
por verdaderauna: doctrinatan sólo porqueésta haga felices o haga virtuosos
a 16s hombres 1...lLafelicidad yla virtudno son argumentos" (MBM, § 39,
p.63).

Finalmente, entre losfragmentos póstumos encontramos pasajes comolos
siguientes:

"Las "verdades"aprio ísticas másfirmemente creídassonparamí- porlo
pronto, conjeturas; por ejemplo, la ley de causalidad; creenciassólidamente
arraigadas, a tal punto quedesecharlas significaría la ruinade laespecie; Pero,
¿demuestraestoquesonverdaderas? ¡Vayaunadeducción! ¡Comosi elhecho
de que perdure el·hombrefuese una prueba de la verdad!" (vp.;ill; § 327,
p.196).

"¿Quéconstituye lapruebadelaverdad?Lasensacióndepoderacrecentado
-la utilidad-e, la necesidad perentoriai-en una palabra; ventajas.(esto es,
premisasdecómodebiera serla verdadpara ser reconocida pornosotros).Pero
esto es un prejuicio, un indicio de que no se trata realmente de la verdad..."
(FP.,1888-89, 15 [58]).

b) Aquellos en losquese enfatizala utilidad ....incluso en su grado máximo
de imprescindibilidad-del error,de la falsedad, de la ilusión; etc. SegúneSí:o,
no parece que podamos afirmarque lo verdadero y.loútil sean equivalentes e
intercambiables. Antes bien; lostextosa losquealudimos parecendistribuirde
talmodolanoción deutilidadquelamisrnapuedeserparadójicamenteextendida
a conceptos y valores antitéticos de lo verdadero. Con ello, si lo verdadero es
aquelloque es útil,esto no implica quesus antítesis (lo falso 010 erróneoo lo
ilusorio) no puedan ser -y efectivamente sean- también útiles.

Así, en W10 de losfragmentos de losañosJ887-88 leemos: "La ópticade
todas las funciones orgánicas, de los instintos vitales más fuertes: la.fuerza
quiere el error en toda vida; el error en tantoque .condición previa del
pensamiento luismo"(FP.,1887-88, 10 [1.19]);

Perodondeconmayorénfasis y contundencia apareceexpresadaesta idea;
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es en otro pasaje delparágrafo4 antes citadodeMásallá del bieny del mal­
parágrafoquecuriosamente hasidomuchasveces invocado paraapoyar latesis
de una concepción pragmatista de la verdad en las obras de Nietzsche:
.....nosotros estamos inclinados por principio a afirmar que los.juicios, más
falsos ( de ellos forman parte los juicios sintéticos a-priori) son los más
imprescindibles paranosotros.queelhombrenopodríavivirsi noadmitiese las
ficciones lógicas l ...!querenunciar a losjuiciosfalsosseríarenunciar a lavida,
negar la vida. Admitirque la no-verdades condición de la vida: esto significa,
desde luego,enfrentarse de modo peligroso a los sentimientos de valor
habituales..." (MBM,§ 4, p.24).

Tambiénse podrían incluirenestegrupo lostextoscuya lógicaen extremo
paradojal-y, noobstante, plenadecoherencia, comomásadelante intentaremos
mostrar-e llega a identificar sin más la verdad conel error.,Tal el C(lSO del
siguientefragmento póstumo: 7'La verdadesaquellaclasede errorsin lacual
una cierta especiede seres vivos no podría vivir" (FP.,l884::85, 34[253]),

y si entendemos la palabra"irrefutables"en W1 sentido que incluyacierto
matiz de imprescindibilidad, elsiguiente aforismo de La gaya ciencia reviste
idéntico significado.

"¿Cuáles son, en último términc..las verdades-del horubrez-suserrores
irrefutables" (GC, § 265, p.141).

e) Aquellos en losqueparecenegarsela identificación entrelo verdadero y
lo valioso,al caracterizarse a lo verdadero como peligroso o perjudicial.para
nuestravida.Segúnesto,quedaríacuestionada la identidad deloverdaderoy lo
útilsi es inevitable, como.parece,concebirloútil investido deW1 valorpositivo.

Entre tales textos,podemos incluira losdiversos pasajes deEl nacimiento
de la tragediaque trazan una pintura de.la cultura griega en la que ésta es
presentadacomolacreacióndeuntipohumanocuyaexcitabilidaddesentimientos
y especial sensibilidad a los aspectos más amenazantes de.la existencia, sólo
pudo sobrevivirala sombra de.rla montañamágica del Olimpo", esto es, la
'creación "artístico-natura!" de los dioses: un vasto "velo de Maya'l.tendido
sobre la aterradora. "verdad"de la existencia, a cuyamirada de Gorgona no
hubiese sobrevivido (NT,"Ensayo de autocrítica"; § 3; § 7, § 8r

Asimismo, en estrecha afinidad con esta obra de juventud, numerosos
fragmentos dispersos entrelospóstumos reiteran dediverso modolaafirmación
según la cual" Tenemos elartepara;q perecerante la verdad' (FP,'¡ 888­
89, 16 [40], 6~ 17 [3]~ 1887-88, 11 [415]).
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Perosindudas, laexpresión másclaraycontundente delapeligrosidad que
vaunidaa laverdad, lahallamosenMásallá-delbienydelmalen lossiguientes
términos: "Algopodríaser verdadero aunque resultase perjudicial y peligroso
engradoSun10; másaun,podríaincluso ocurrirqueelquenosotros perezcamos
a causa de nuestroconocimiento total formaseparte de la constitución.básica
de la existencia,-- de tal modo que la -fortaleza de W1' espíritu se mediría
justamenteporlacantidadde"verdad"quesoportaseo,dichoconmásclaridad,
por el grado en que necesitase que la verdad-quedase diluida, -encubierta,
edulcorada, amortiguada, falseada," (MBM, §39, p,64),

Si ahora se presta atención a los distintos textos-citados y se repara en los
diferentes obstáculos que losmismos presentan para ser interpretados sin más
enapoyodeunaconcepciónsorsnpragmaticodelaverdad, nopareceráforzado
concluirque semejante concepción, si no es del todo ajena a.su.autor-e-pues
parece innegable queNietzsche reconoció másde unavezlafuerza persuasiva
de la "imprescindibilidad' en puntoa la determinación de loque suelecontar
como verdadero- sí debeser desestimada como" concepción ala que hubiera
adherido claramente en algúnmomento, Al respecto nospareceque lostextos
citados-como asimismootrosmuchos queseencuentran dispersosenelcorpus
nietzscheano- indican queNietzscheno afirmójamás de modoclaro que se
debíatener a la utilidad o a la imprescindibilidad paralavida comoCriterio de
loverdadero, nielaborójamás teoríaalgunadelaverdadenreemplazo deloque
sería la teoríadeésta comocorrespondencia, Incluso más,no pareceque haya
separado nunca -eni en su mente ni en sus escritos- el significado del término
"verdad" de su acepción correspondentista, lo cual parece imponerse como
evidente a la hora deotorgarsentido y coherencia a diversos .pasajes -algunos
de loscualescitarnos másarriba- en losquedemodoprovocativo y paradójico
identifica "verdad" con "error" o-con "falsedad", En efecto, sise da por
sentado -como nos pareceque haceNietzsche- que el término "verdad" no
puede designar en rigor otra cosa que la relación de correspondencia entre
nuestrasdescripciones delmundo yestemismo mundo "tal comoesen sí" y si,
al propio tiemponose creequesemejante relación puedatenerlugar en modo
alguno, entonces se está naturalmente en situación de tenerque admitir la
inviabilidad de una distinción que, inextricablemente unida al clásico par
conceptual apariencia-realidad, .ha revegido la máxima importanciaen' la
tradiciónqueNietzsche enfrenta: la distinción verdad-falsedad. No cabeduda
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deque inscriptas enestecontexto, nuestras afirmaciones acercade loquesea,
estaránexpuestasarevestirenocasionesunaireparadójicoyhastadesconcertante;
en especial, así parecerá a quienes mantengan compromisos más o menos
realistas enestosternas. TantomásenelcasodequeseaNietzsche quien haga
tales afirmaciones, afecto como' es aun lenguaje hiperbólico y muchas veces
provocador. Sin embargo, toda paradoja y todo desconcierto pueden ser
"curados"o,almenas,mitigadossiseexplícita demodo pertinente elcontexto
último y los más· básicos presupuestos de tales afirmaciones. La dificultad de
talexplicitaciónestribaenquelamismadebesercapazdeproporcionarcriterios
para comprender y noadscribir al terreno del disparate afirmaciones comolas
antesaludidas queestablecen la identidad e intercambiabilidadde loverdadero
y lo falso.

Peroprecisamente aquí,puede ayudarnos pensaren la acepción deverdad
queNietzsche tiene in mente. Si, como creemos, tal acepción noes otraque la
tradicional acepción delaverdad como correspondenciay siNietzsche descree
porcompletodelaposibilidaddeunatal relaciónentrenuestras representaciones
y una realidad ensí, decirquetodasnuestras verdades no sonsinofalsedades
perfectas, noes másqueunamanera desafiante y provocadora deafirmarque
nadanosautorizaa mantener lacreenciaendicharelación y quetalcreencia es
falsa desde que sólopodríaser hecha verdadera si se pudiera mostrarque es
adecuada o quese corresponde con la misma realidad en sí que su definición
presupone. Peroestoequivaldría a pretender probarqueesverdadera envirtud
mismadesucaracterística yesencial propiedad deverdad (Cfr.MBM, § 11, p.
32),

LoquehaceaNietzschecalificarcomo falsas a lascreenciasquepresuponen
lacorrespondenciacomo su fundamento, eselhecho dequeéste, precisamente,
lesfaltaenigual medida quea cualquier otraconcepción delaverdad, incluida,
claroestá,lapragmatista. Pues enrealidad, Nietzsche no.parecehabervalorado
como "mejor"o en algún aspecto "más.verdadera"a ninguna teoríade.la
verdad, locualexplicaría elhecho dequeélmismo nohayaelaborado ninguna
enreemplazo delateoríadelacorrespondencia. Yquizás estonosólosedebiera
a unaimposibilidad teórica quenopudiera vencer.'Esposible queestimara que
la noción de verdad no debíaser determinada teóricamente en los términos de
una definición más o menos precisa, .. ¿ACáSO no ha vivido y aun vive·10.
humanidad -exclusión hecha de losfilósofos-ssin ninguna teoría semejarite y
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sinencontrar,empero, ningún impedimentoparacaracterizaractitudes,creencias,
afirmaciones, etc. comoverdaderas o falsas? .. . .. . '

No obstante, ¿responde estotodaslas preguntas que la lectura de Nietzsche
suscitaenestepunto? Sicreencias comoI~ qu~ entiende quela verdaddescansa
en la correspondencia junto, con la amplia constelacióndeotras creenciasque
le están inseparablemente asociadas -la casi. totalidad delo que Nietzsche
denomina pensamientometafisico-nocuentaasufavorconningún filll~nento,

conningúncriteriociertoy definitivo, ¿cómoesque lasmismashan sidoy s~n

sostenidas de modo tan confiado y con tanta constancia, inclusopor pare de
pensadores queparecenlosmenos dispuestosa dejarseengaI1ar enesteterreno?
¿No privaNietzschea su propiodiscurso de unaconsiderable cuota d~ riqueza
interpretativa al criticar tan radicalmente la correspondencia y, a la VeZ,JI0
adherira los argumentos enpro de W1a formulación alternativa d.e verdad,por
ejemplo, la formulación pragmatista?'¿No es esto, precisamente 10quese ha
señalado cuando se ha visto a su filosofia confinadá.casipor enteroen los
alcancesnegativos de su crítica, agotando su relevancia filosóf¡caen lapura
negatividad de ésta? En otras palabras, ¿noacaba s~criticapor multiplicar
hasta tal punto las sospechas y llevar hasta ,tal.e:-"iremo sll's preguntas que
debiéramos considerara su filosofia comouna versión -fornántica, si cupiera
expresarse así- del escepticismo? Despuésde t()do,¿noseria natl.lraIyh<lSta
previsible queNietzsche, comosu Zaratustra, "amantéd~enigmas",quisiera
preservartambién aquíunenigmay respondiese por tantocon,unnOi1plus ultra
a nuestras perplejidades? "¡ No pretendamos negar al mundo. su .carácter
desconcertante y enigmático!" (VP,III, § 376, p.222).

• Creer

Sin embargo, nos parece que Nietzsche ha indicado una r~spuesta a la
preguntade porquéesqueciertasideas, incluso o sobretodoaqllellasquebajo
la denominación de"metafisicas't.criticá porcarecerdetodofimdamento--no
obstantepretender que cuentan conuno- han perdurado tantomaIlt~niéndose

inmunes a cuanto podríahaberlas disuelto o alteradode manerasubst<u~clal.

Si volvemos sobreunode losfragmentos antescitadosCOl110lugares en los
queNietzscherelativizala utilidad corno.criterio, podeIil0~verqlle aIlísc?ice
que ésta "no es másque una creencia" (GC, § 354, p.2Ü6 -~ursiva nuestrá).
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Asimismo, en otrosfragmentos se llamaa muchas ideas fiíndamentaléseidéas
sinlascuales" osoportaríamos lavida'<-"artículosdefe'' ( ibid. § 12i,p.lll).
En estos yeri otros casos, Nietzsche parece sugerir que esnueStrrlcreencia
acercadequealgoesútilo imprescindiblepara nuestravida-creenciaquebien
puedeser fals~o, comofrecuentemente leemos, ser una"ilusión"-lo que nos
hace considerarlocomo verdaderoy no debidoa uná ~usa cualquieraque
trascienda el horizonte de nuestracreencia, Parece alentaraquí .la l1Úslna
preocupación que encontramos cuand? Nietzs.che afinna en ~tl1l parteque al
hombre de conocimiento debería preocuparle, más que la búsqueda de los
verdaderos motivosdelaacciónhumana, cualeshansido"lascreenciasquehan
ido unidas a este o el otro motivo, es decir, lo que la humanidad se ha
representado hasta elpresente como losverdaderos móviles de sus actos.La
dichay ladesgraciadeloshombres handependido desu feentalo cualmotivo,
no de que el motivofueseverdadero" (GC, § Ll4' p.51-52).

Esta posición se hace más dara .)' plausible ~i, suspendiend?ntlestra
valoración máscorriente deloqueescreerotenerunacreencia-unavaloración
queentérminos I~e~cheanos podríac~ificarsede pIatÓIÚCa,pu,es sitúaálcreer
(doxa) en el extremo inferior de la jerarquía delconocinúento, res~rvandola

cumbre para elsaber científico (episteme)6- prestamos atención al uso que

Nietzschehace de esta palabra (Glaube). .. .: .. .. . .. . .
. En un fragmento de. La voluntad depoderparecehacer de la creenciauna

instanciatan elenieútal y constitutiva de las distintas perspectivas o fonnas de
vida, que almenos en elordendelconocimiento no podría pensarsemlda 111ás
fundamental: "EI creeres lo primario ya en toda ullpresióÍ1sensoriaf¡Ul1a
especiededecirsíesuiprimeraactividad intelectual! iEnelprincipioesel"creer
cierto"!" (vp., 1II,§ 295, pp.182).

Otras precisiones de Nietzsche.en.tomo.a este tópicoson tan sug~rentes,

como fragmentarias y parcasrIiasta' tal punto representaeldecregncia un
conceptolimite: "¿Qué es una creencia? /...Ieada creenciaesuntener-por­
verdadero'.' (FP., 1887-88,9[41]). "Lavaloración: '.'creó que estoy aquello
es así" coriio' esenciadela"verdad;' "(FP., 1887-88,9[38]).. ...•..

Segúnesto, no ~s. que creemosen a,lgo porqllees .verdadero SUla:qüe;es
verdaderoporquelocreémós. Unavérdád-en-sl es puesimposible: lefaltaría la
valora~ióndeI·'·asíL's"(FP.,1885~87;7l63J);.elel~nlentalasentir dedonde
tOl11:1 su "eseilci~" todo ser-verdadero. Elú~ste contexto;elcreeraparececomo
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lo másfundamental, comoinstancia enraizadael) nu<::stramisllla~~dafl,
másfundamental, portanto,quenuestra.conciencia-a lacualcabe imaginarque
le fultariatodo objeto de no.serleprovistos éstospor aquél.rcreercierto" que,
según vimos,Nietzschecaracterizacomorlo.primarioyaen toda: impresión
sensorial"y como"la primera.actividad intelectual"(FP., 1885-87,7: [4].Cfr.
también.GC, § 344,p.188-191;). Un.fragmento póstumoenfutizaeste ser­
fundamental. de la creencia al afirmar que "Admitiendc que Se pudiera
determinarcuáles lafemásconfiable, lamásantigua, lamenos discutida; Iamás
honestaqueexisteentreloshombres, se.pcdríaconjeturarcon un.altogradode
verosimilitudque ella es almismo tiempo /a másprojimda,la másanimal, la
más "inconsciente", la quemejorsepertrecha encontra de/as razones. la
más antiguamente abandonada por las razone§" (Ffl.,1885..87; 4 [8}::..
subrayadonuestro). Másadelante, al referirse a cuálesespecíficamenteestafe,
el mismofragmento nos proporciona tilla respuesta. a las preguntas-que antes
formuláramos respecto de por qué las.llamadasvidéas.metafísicas' han sido
antesy sontodavía, sostenidas deforma tan persistente. Podemos aceptar que
se trata de una ciertarespuestanoobstanteparecerque trasladaa otro plano­
-el de la creencia- el.blanco de.lapregunta"¿por qué?"..?~EI hombrees ante
todo un animal portadordejuicios,peroen losjuiciosse encuentra nuestrafe
más antigua y persistente, a la basede todojuiciohay un tener-por..verdadero
y una afirmación, unacertezade quetal.cosaes asíy nodeotromodo,que aquí
el hombre "ha reconocido" realmente: ¿qué es entonces aquelloque en todo
juicio, es inconscientemente creído verdaderot-s El que tengamosderechoa
distinguir entre sujeto y predicado,.entre causa y efecto.... esnuestrafemás
fuerte; de igual modo, en el fondo, la creencia enla causa y.elefecto, en la
conditio y el conditionatum no es más que un casoparticular.de la fe inicial y
universal, denuestrafeoriginal enelsujetoyelpredicado.'."(ibíd .Cfr.también
FP.,1885-87,7 [63]).

Bastapreguntarse quépodríandesignarpara nosotros verbos como. pensar,
juzgar,argumentar,etc., unavezquenoshubiésemos deshecho deloqueenestos
textossedenomina nuestra"femásfundamental", para tenerla.medida exacta
decuándecisivaesestainstancia yhasta quépuntees inseparabledelentramado
más elemental de las distintas.perspectivas o.formasde vida. En efecto,para
cada una ele éstas la creencia es eldominio de la inmediatez: se está inmerso.en
undeterminado complejo decreencias comóseespartedeunmundo dadoyesto
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de modotan decisivo, que nose vecómoambascosas -estar instalados en un
cuerpo de creencias y estar instalados en un mundodeterminado-e podrían
distinguirse y separarse'.:Así como se está en un mundo,'así se está:en un
complejo decreencias: "comoel agua estáenel agua", en unacontinuidad.tal
conla totalidaddeobjetos queconfonnanla específica perspectiva o forma-de
vidadequesetrata,quenohayespacioparamediaciónalgunadérepresentaeiones.
La representación sólo es posible y tiene.lugar dertvadamente, eri el:suelo
provistopor nuestrascreencias fundamentales, el cual ha de ser considerado
comolapresentación originaria, noderivadadeningunainstanciaanteriorque
pudiera ser identificada comosu fundamento y en referencia al cual pudiera
justificarse. Como presentación primera, nuestrascreencias constituyen ·Ia
condición de posibilidad de toda re-presentación, para la que proveen tanto él
contextode su inteligibilidad comoel marcodesujustificación.posible", Creer
espuessin.timdamento. Cualquierinstanciaqueseñaláramoscomoelfundamento
de nuestrascreencias básicas,seríaya un fragmento de nuestrainterpretación,
esto es, sería parte de nuestrasmismas creencias básicas. Tales creenciasson
sin más lo dado. (Pero 10 dado entendido, como lo concibeNietzsche, sin el
carácter de un fondo metafísico primordial, sitio considerado sub.íspecie
historiae, como resultado histórico).

Así,enestenivel queestamos considerando,seresser-ere/do. Nuncasomos
otros ante nuestrosojos-ojos cuyo "ver" sóloes posible a la luz de nuestras
creencias, inestricablémente confundidas con ellose "invisibles" como ellos
son para sí mismos- que quienes creemos ser. Otrotanto súcedécoñ'nuestro
mundo, del que somos< parte esencial y sin referencia al' cual no nos
comprenderíamos de modoalguno. Cuando experimentamos contoda certeza
10 que somosy lo quees el mundo y 10 expresamos diciendo que1'abemoscon
seguridadtodoesto, loquehacemos, tanto si tenemos conciencia de ellocomo
si no-y cuantomás creemos menos conscientes somosdeestar creyendo y 110

"puramente" sabiendot-«; es expresar el- vigory la fuerza de nuestro creer,
entrandode llenoensu corriente y dejándonos llevarparella, locual hace que
se nos oculte el propio hecho de que creemos y queericambio estemos
persuadidos deque, si locreemosesporqueesi esy 110 ala inversa. Enverdad,
no podríamos decirquéseríade nosotros si nuestró'múndo y nuestrasvidas no
fuesenloquecree1170sque son;perocabeaventurarqueseriaiiiosotrosu-ótras
vidas en otros mundos-o,' lo que-:" es igual, que no seríaniosr-Cómo ya
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apuntáramos al inicio, habiendo sidoexcluida la distinción entreaparienciay
realidad,yconstituyendonuestras creenciasbásicas lainstanciamásfundamental
delordende la apariencia -según las características de éstaya explicitadas-,
bastacambiarunapartedelentramadodeaquellas paraprovocarunaalteración
consecuente en la totalidad delmismo.iestoesrenlatctalidad de lo que para
nosotros es el mundo y la vida, Pues estosno son nada al margen de lo que
creemos queson.Ysialgofueran, nolopódríamoscoricebir, ysi lopudiéramos
concebir, encontraríamos quees"intraducible corl10~música". Cuando en
nuestra búsqueda de las raíces del conocimiento y del mundo arribamos a
nuestras creencias más fundamentales, aquellas más allá de las cuales no
podemos ir, encontramos que las mismas sencillamente están ahí, como la
propiavida,de la quese ha dicho que "vive.porquevive": sinfundamento ni
porqué10. HeaquíotrarazónporlaqueNietzsche, después derealizarsucrítica
delateoríatradicional delaverdad ytras concebirel"fundamento" denuestro
conocimiento en términos deuncreero unafe inseparable decada perspectiva
ofonnadevida,nointentóformular unanuevaconcepciónpositivadelaverdad:
sencillamente debió encontrarse, envistadesuspropios presupuestos, conque
el concepto de verdadresulta indefinible, si biende un modoharto especial,
pues, implicado inextricablemente en aquellas. creencias que articulantoda
posibilidad de juicio, reviste un caráctersimilaral de losaxiomas y primeros
principios lógicos, loscuales a la vezque indefinibles, noestánnecesitados de
definición alguna. Ser verdadero y ser creído son uno: .la.verdad se da
simplemente, no mediada por nuestras representaciones, sinoen la inmediatez
mismadelmundoy la vida. Estedarsees elde la propiarealidad, delsí mismo
de todo ser, irreductible por principio a la red de conexiones que nuestro
conocimiento establece. La verdad se da inmediatamente como la realidad
misma, sinposibilidad de uncuestionamiento último acercade su fundamento
o razónde ser.
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• Nihilismo

Girando y girando en espiral
el halcón no oye al halconero; .
lascosas se deshacen; el centro nose mantiene;
sólola anarqula andasueltapor el mundo,
andasueltala corriente teñida de ~angreY¡J0r doquiera
ahoga la ceremonia de la inocéncta., ',.
losmejores carecen deconvicción. mientrasque
lospeoresestán Í1enos de apasionada intensidad

W. B.Yeats

LosTitanes podrían estarsatisfechos porsu ·éxitoarrasaclór.
Ernst Jünger .

El desierto crece. ¡Aydeaquélqlledlbergaclesiertos!
Nietzsche

El-carácter elemental y primariodel'creer'~áhícterdesupreeminencia
respecto de la actividad consciente, a la qu~r:legaa un plano derivado y
epifenoménico- pone en evidencia que nuestravinculación.con los·seres)'
Objetos delmundoes unavinculación funililda en l~ confianzaantesqueen un
cerciorarsecrítico'de núestroc0l10cirrúerto. "Antes"significaaquí que una
formaelemenfuIdeasentimiento -ungradodel9queNietzsch:lIam~trfirmc1Ción
.; PI"oporCiona el suelo (Boden) enelqué elconocimientopc)(!iá5stablecerse.
ASimismo, penniteaprédár elhechodeq~e lawlld<1d quermestrpcol1ocirrúepto
discierne entre los di~ersos elementos qiie cOI1figurand rnlll1d(). d.e."una
determinada perspectiva, esunaunidad queha sidoestablecida de hecho por la
fuerzade dicho creer.

Ahora bien, a la luz de nuestro anterior desarrollo, podemos pensar esta
unidad fundamental como unentramado viviente decreencias básicas, teniendo
presente que hablar de "unidad de creencias" por una parte y "unidad del
mundo" por otra, no es más que una comodidad expresiva que no' debe
oéultarnoselhechodelaúnicawlldadyaaludidadecreeryseryser-verdadero,
unidad anterior a lakrisis (escisión) deaparienciay realidad. Laafirmación de
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vida o perspectiva -por lo tanto, cuanto más poderosaes esta misma vida-,
mayor es el carácter de realidad o la calidadde ser propiodel mundoen ella
implicado. "La vida -deemosen" un textopóstumo-está fundada sobre la
condición deuna creencia/..Icuantomáspoderosalavicia, tantomás anchoes
elmundoconjeturable (die errathbare Welt),el mundo que, porasídecirlo.ha
sidohecho ser" (FP., 1887-88',9 [91]).

En este contextoadquieretoda su peculiarelocuencia la figura' delartista
nietzscheano, creador por excelencia, entrelazada con la figuradel niño: ser
artistaesposeerlafuerzaplásticadelcreerengradoeminente, estarposeído por
la voluntad de ilusión y apariencia hasta el puntode quese es un niño.y no se
estáen el mundo sinocomoseestá inmerso en unjuego". Elmundoes mundo
a la luzdeljuegoinmanente de launidadindivisadecreery sery ser-verdadero,
unidad no quebrantada por la krisis platónica que introduce en estejuego el
pathos de ladesconfianza, aquella "inseguridad instintiva" que impide a
Sócratesentregarse a la música(NT,§13, pp.ll5-118;Cr.Id.,"EI problema
deSócrates" pp.37-43; EH, "El nacimiento de la tragedia",pp. 67-70).Hay
aquí el ataque másagudo, más pleno de sugerencias e intuiciones fulgurantes
a la perspectiva delplatonismo!" Enverdad, si "el reino está enmanos de un
niño'Lsegúna menudo se expresaNietzsche citando a Heráclito; sielmundo
es un sueñodenuestro creerdemodo quesu realidad ysuverdad dependen por
enterodequeestecreernocese, dequenoceseel-sueño", entonces lavigilia.que
elconocimiento hapretendido alcanzardesde Sócrates y Platóncorno elestado
ideal, estadoenelque no se está másexpuesto a1engaí'io, a la ilusión o a otra
obnubiladora somnoliencia, no nos vuelve más claro el mundo y la vida: al
contrario, los des-colora diluyendo sus figuras en la descamada luz de una
lucidez cuyagorgónica miradasiembraeldesierto entodoloquese posa, pues
"la destrucción de una ilusión noda por resultado tina verdad; sinotan sólo/
.../ un ensanchamiento de nuestro 'vacío', una ampliación de nuestro
'desi '", (VP IV !i'" -3 209).esierto:" .,", s.)) ,.p. .

Ahora bien, este es el estado que Nietzschedenomina nihilismo'". La
"nada" aludidaporesténombre sehacepresente ennuestraculturacorno una
tripleausencia instalada en el senomismode su unidad fundamental: a saber,
ausenciadecreer,ausencia deser;ausencia deser-verdadero, Lagran crisises
aquíkrisis (separación, escisión}délaunicfug:NiétzSche n6secansade insistir
en elhechodecisivo dequenuestraépocacarecede "unidadde estilo",de que

79



noes capazde mantener mudos losdiversos aspectos de laexistenciay que,en
consecuencia, el tejido deésta langí.Iidece, envejece y se deshace sin pausa:'Se
comprende la gravedad implicada en este diagnóstico si se tiene presente la
concepción de Nietzsche según la cual ninguna cosa,ningún juicio,ninguna
creencia o valoración tiene sentido para nosotros si noes en el interior de una
redderelaciones quelosatay teje firmemente entre sí,comolaspartesindivisas
de un totalidad orgánica. Puesprecisamente el sentido de unacosa (unjíiicio,
una creencia, una valoración.. etc.).no es sino su remisión constitutiva­
constituyente a otras cosassegún la referencia interpretativa quela integra en
un todocoherente de relaciones15, Deaquí que.la crisis de launidad y la crisis
delsentido seandosnombres para elmismo fenómeno..Y uno de lossíntomas
quedelatan, según Nietzsche, supresenciaentre nosotros, loconstituye elhecho
de que no podemos hacer frente a los aspectos más duros ysombríós de la
existencia y, consecuentemente, somos llevados a desconocerlos y negarlos
comosi noformaran unaparteinseparable deella, enunidad conlos aspectos
más luminosos.y amables que la componen' como totalidad. Así, realidades
comoel sufrimiento y la muerte noencuentran lugarennuestra culturasino.es
como objeciones a la existencia, como injusticias que no se comprenden: el
sufrimiento es un dolorabsurdo y la muerte se ha vuelto una mera sorpresa
espantosa. Todoelgrantemadelaafirmación ydeletemoretomo se.inscriben
en este espacio en el que lo que se afirma y lo que retoma en unarotación
inmanente sin cortes es-la unidad misma en tantoha sidoafinnada (creida­
querida-creada). Enpalabras deZaratustra, puesto que"todaslascosasestán
encadenadas, trabadas,enamoradas"(Z,"Lacancióndel noctámbulo",p.428),
afirmary decirsía una solade ellashasta desear su retomoes decir sí-a la
totalidad del.ruundo enqueellase hallainserta y querer su retomo, sinexcluir
a las más sombrías y dolorosas; e inversarneute.negary no admitir como
esencial algúnaspecto de laexistencia -en general loquehiere ylo quetrae la
muerte- es negar esta misma existencia en su totalidad, pues no puede ser
divididaytornada porpartes 16. Ninguna partetieneporsísolasentido. Y puesto
que el telos deuna vida, plena y vigorosa no puede ser el bienestar,' sino
únicamente la/idicidadde un ser:no escindido, se comprende que Nieztsche
diga: "Quiensiente el sufrimiento como argumento.contrala vidapasa a mis
ojos por superficial". (FP;-.1885-:87;,t[161]); pues quien se.ha asomado al
abismo del mundo, experimenta .la-verdad de quetodo es uno y eón ellala
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exigencia de no tomar sólo una parte, pues esto mismo divide y niegay deja
escapar el sentido. Semejante hombre no pideal sufrimiento ya la muerteque
nosean-sabe quelaalegríay lavidamismaseextinguirían conellos:-sinoque
no sean sin sentido.

Ahorabien, nuestro cultura,.que segúnvimosha llevado ensí la simiente de
laescisióndesdesumismo nacimiento socrático-platónico'?,puedeservistahoy
comounaculturatitánica: nosotros somos titanescuya"apasionadaintensidad"
-intensidad sin sentido, pues faltan las metas, un " '¿para qué?', una fe"
(FP.,1887-88, 9 [35])- ha desmembrado la unidada la que Nietzsche alude,
precisamente, conel nombre deldiosgriegosacrificado y despedazado por los
hijosdeGeayUrano: Dioniso 18. Resultainteresante repararenalgunosdetalles
deesteepisodio mítico porquearrojanluzsobrelapropiadiagnosis níetzschena
de la crisis de nuestra cultura. Se trata de un relato órfico contenido en el
fragmento 210 de losOrphicorum Fragmenta en la Edición de O. Kern.En la
versión abreviada que nos da Comford, Dioniso-Zagreo, "el niño cornudo"
nacidode la unióndeZeusconsu hijaPerséfone-Koré, "fue entronizado en la
majestaddesu padrey allí recibió elcetroy lospoderes deltrueno, el rayo y la
lluvia. Los Titanes loatacarony despedazaron en su formabovina,y después
hirvieron sus miembros enunacalderaantesdedevorarlos. Zeusaniquilóa los
Titanes con su rayo y entregó a Apolo los miembros para que procedieraa
enterrarlos. El corazón se trocóentonces enun medio de resurrección /.../Zeus
fabricó con él una pócima,quéSemele (la diosa. de la Tierra) bebió y de ella.
renació Zagreo., ahoraen la formadeDioniso. De lascenizas de los abrasados
Titanes se fubricaron los hombres. Puestoque aquellos habían'cornido dela
carne divina, el hombre contiene en sí una partícula de esencia celestial,
encarceladayenterradaenuncuerpodenaturalezamalvada"19. Estanarración,
evocadaporNietzsche enElnacimiento de latragedia (§ lO,p;97),es valiosa
para nuestra exégesis en base a dos de las indicaciones que contiene: 1- el
trasfondo divino de lo humano, expresado en el hecho de que los hombres
conservanen sí partículas de la divinidad despedazadáporlosTitanes;Y2-el.
relatodel re-nacimiento de Dioniso, el cual aparecea esta. luz no'sólo-corño el
símbolo de la Unidad, sino de la Unidad-que-re-nace' Ahora bieñiambos
aspectosdel mitoestán presentes una y otra vezen lostextos deNietzscheen
los que es evocadala figura de Díoniso. EnJIno de estos,un-texto sin dudas
esencialparanuestralectüra.cuyocontextóeseldeunautoexamen retrospectivo
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enel queNietzschemanifiesta cuál es su deudacon losgriegos, leemos que su
concepción de la afirmación -en la que se reúnen y anudanel tema delsentido
y el ternadeleternoretomo.... procedetoda de lavaloracióngriegadionisíacade
la existencia, W1a valoración religiosa y sagrada: ·'Pues sóloenlos misterios.
dionisíacos,enlapsicologíadelestadodionisíacosee:'l.-presaelhechofitndamental
del instinto helénico ..,.su"voluntad de vida". ¿ Qué es lo que el heleno se
garantizabaa símismo conesosmisterios? La vidaeterna, eleterno retomode
la vida;el futuro, prometido y consagrado en el pasado;elsí triunfante. dichoa
la vida por encima de la muertey del cambio; la vida verdadera 1...1 En la
doctrínadelosmisterioseldolorquedasantificado: los•doloresdelaparturienta'
santifican el dolor en cuanto tal,- devenir y crecer, todo lo que implica una
garantía delfuturo,implica dolor...Para queexistaelplacerdel crear, para que
lavoluntadde vidase afirmeeternamente a sí misma, tienequeexistirtambién
eternamente 'el tormento de la parturienta'...

TodoestosignificalapalabraDioniso: yonoconozcommsimbólicamásalta
queesta simbólicagriega, lade las Dionisias. En ellael instinto más profundo
de la vida, el del futuro de la vida, el de la eternidad de la vida, es sentido
religiosamente,-Ianusma víahacia la vida, laprocreación, es sentidacomo la
vía sagrada..." (Cr. Id., "Lo que deboa losantiguos", pp.134-J35).

Los giros empleados por Nietzsche no puedenser.más sugerentes. Sin
embargo,¿quealcancedebemos dara expresiones como·'la vidaetema",·'el
etemoretomodelavida""porencimade lamuerte"?¿PiensaNietzscheenuna
renovacióny un-re-nacimiento dionisíaco de la vida sólo en su alcance
individual, gracias a la re-unificación detodos susaspectos mediante el sí de la
afirmación --el síque redime.lo más sombríoalafirmarloporamorde lomejor
y más alto? ¿O bien piensa con el nombre de Dioniso la gran mudad de la
existenciadel hombreenel senode una culturaquese habríare-compuesto.en
su totalidad, renaciendo. como el dios de los misterios? Esto.. es: ¿traduce
Nietzsche en su propiafilosofia la sugerencia .del mito órfico; corno la
posibilidad de un re-nacimientode la unidad del hombre.occidentale-unidad
yacenteenfragmentos enelfondo deloshombres denuestropresente-demodo
que esta posibilidad pudieraser vista en los alcances de nuestra cOnstelación
cultural como posibilidad.de la superación delnihilismoen tanto estado.de
máximafragmentación y desintegraci~n de la existencia? .

Por las razonesantes indicadas respecto a las condiciones necesariamente

82



holisticas delsentido segúnNietzsche, sehacedifíci.! suponerque el~ímbol() c:lf:
Dioniso, en su proyección a nuestraépoca, notenga ptrpa.I<;ance que ~Ique I()

refierea experienciasyvaloraciones ind.ividlláI~s.¿Deb.emp~pues leerenéll.<l
sugerenciade un re-nacimiento denuestra cultura. en los términos ele Ul1<l re­
constitución desuunidad desarticulada? ¿Realmente imaginó1'-Jiet:zschequetal
acontecimiento podíatener lugar?Ysi asífuee-ya que no se puedenegar que
abundanlosindicios ymásqueindicios enestadirección- ¿dequemodo se nos
hace comprensible atendiendo alas indicaciones de su obra?

Todas estas preguntas son tan legítimas como difíciles de responder,
Ensayar una respuesta exigiría, no sólo que nos avocáramos a ver las
vinculaciones existentes entreel ternade la afirmación, eltemadel sentidoy el
gran ternadeleterno retomo, sinotodavíamás,quealhacerlofuésemos capaces
desituarcada unodeestostemasenelespaciodecisivo de lasimbólicapoético­
religiosa deNietzsche, espacio místicoenelquenecesariamente desell1bpCa su
pensamiento. Puestoque semejante tarea escapaa nuestrasposibilidades y no
sólo al espacio del que disponemos aquí, aquellas preguntas quedarán de
momentosinresponder, Ensu lugar,señalaremosunúnicoaspectodirectamente
relacionado con ellas a la vezqueestrechamente vinculado connuestro interés
presenteen el tema del creer: sea como sea que Nietzsche haya imaginadoel
advenimiento deunanuevaculturay de un nuevo hombre, seancuales sean los
términosen'que creyeraque aún le estaban reservadas esperanzas'y tareas a
nuestro tiempoexhausto, una cosa nos parece segura:Nietzsche arribó a la
convicción de quesemejante acontecimiento río podríatener lugar l11áS que en
el seno de'un nuevo creer,unanueva fe, Uriainocencianueva. Esto aParece
de la manera más nítiday sugerente en el capítulodé Así habló Zaratzl~tra

titulado"De lastrestransformaciones delespíritu". Elespíritudelh0111bre,' que
primerosoportaba las pesadascargas de losantiguosvalores,valores que no
eran Wl0 con él,que le eran ajenos y que loabrwnabanbajosupesohaciendo
de él un verdadero animal de carga, sufre la primeragran transformación: de
camelloqueesse convierte en león". El leónes la decisión que liberaal hombre
desus antiguascargas;detodos losvaloresquesóloSOll unpesopara élporque
no son Wl0 con él,sinoque leestánseparados:Peroel espírituqueha devenido
león aún no posee en sí la plenitud de la vida, pues lo que ha 'creado-con su
decisión 110 esunnuevo mundo devalores,'lbsvalores de tll1ffilInd()l1ueVo:'soIÓ
se ha creadoy dado la libertad para un nuevocrear. Por este es precisóqué el
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leónmismosufra unanuevatransformación, siesqueelespíritu delhombre, que
nopuedevivirsinvalores, hadeseguirviviendo. Ahoraelleóndebetransformarse
en niño.Pero "¿qué es capaz dehacer el niñoqueni siquierael leónha podido
de hacerlo? ¿Por qué el leónrapaz tieneque convertirse todavíaenniño?

Inocenciaes elniI10, y olvido,"un nuevocomienzo, unjuego.una meda que
semueveporsí misma,unprimermovimiento, unsantodecirsí" (Z,pp.49-51).

"Una meda que se mueve por sí misma".u¿no es acaso estoprecisamente
elcreer:creersinfundamento y quesóloensímismoreposa, segúnlaconcepción
de Nietzsche?

Notas

1 Sobre estos temas, su implicancia recíproca y-sus aIcaIlces elt-labbra de
Nietzsche, nos hemos ocupado in extenso en "La 'inversión del platonismo' yel
perspectivismo", Nombres, Año 1, N' 1,Córdoba, Dic.1991,pp.71-84; yen "La
voluntadde podery el eternoretomo", Nombres,AIio Il, N' 2, Córdoba, oct. 1992.
Ambostrabajosconstituyen laprimeraysegundaparterespectivamentedeLacrítica
nietzscheanade la metaflsica.

2Las citasde lasobrasdeNietzsche se hacenen el texto mediante llamadasentre
paréntesis;las obrasse indicanporsiglasy, en general, la tracluScióll utililiidaes la
que realizaraAndrésSánchezPascualPara Alianza edit9rial. Deaquellasobrasng
traducidasenestacasasedan lassiguientes versiones: Lagayaciencia,Ed,Oñaleta;
Barcelona, 1979;La voluntadde poder, Ed. Poseidón, Bs-As., 1947; El libro del
filósofo,Ed. Taurus.Madrid, I974;Aurora, Ed.Oñaleta, Barcelona, 1982. Enel caso
de losFragmentosPóstumos, latraducción esnuestrayhasidoefectuada a partirdel
texto original de los Nachgelassene Fragmente, editados por Giorgio Colli: y
MassimoMontinari en Nietzsche Werke, Walterde Gruyter& Co., Berlin,1975.
A continuación, darnosuna listade las siglas con quese identifican las obras en el
texto: FP:FragmentosPóstumos; NT: Elnacimientodelatragedia; VP: Lavoluntad
depoder;MBM: Más alládelbieny delmal;GC: Lagaya ciencia; A Aur(n'a;LF:
El libro delfilósofo;Z:Así hablóZaratustra.Ct. Id.: Crepúsculo de los~~loloS; SH:
Ecce Homo; EA: El Anticristo.
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A cadasiglasiguendosnúmeros: elprimeroindicaelcapítulo oaforismo (elmismo
en todaslasediciones), el segundo indicala páginadelvolumen correspondiente en
las ediciones citadas. En el caso de La voluntadde poder hay también un número
romanode 1a IV,queindica.decuálde loscuatrolibros otratadosde dichaobrase
trata;ypara loscasosparticulares deCrepúsculo delosidolos,Así hablóZaratustra
y Ecce-Homo, seconsigna el título delcapítulo al quepertenece la ci~, Finalmente,
10sFragmen/osPostumossecitansegúnlanumeraciónde laedición Colli-Montinari
antes mencionada; a esta numeración antecede la indicación de .los: años
correspondientes a cada-caso.

3 Cfr.elfragmento delaño 1885titulado"Contralapalabra 'fenómenos'" : " La
apariencia[DerSchein],en el sentido en queyola entiendo, esla verdadera y única
realidad de las cosas /.../ No opongo, pues, 'apariencia' a 'realidad', sino que
inversamente considero que la apariencia es la. realidad, .. la cual. rehúsa toda
conversión en unrnundo verdadero!" (FP., 1884~85,40 [53]).

4 Apropósito establecemos estaanalogíaconelpoema, pueslamismanosparece
la más apropiada, desdeque aludea la unidad indivisa de. los componentes de la
creaciónpoética y artísticaen general, unidaddesconocida por la teoríaque desde
Platón.distingue lila forma; más o menos.accesoria de un contenido.esencial.
Nietzsche habfa criticadoestadistinción como"anti-artística",y"moralista"puesto
que sobresu basese planteala cuestión del valordel arte (cuestión sentada por la
presunción dequeestevaloresdudoso) yse loretaa quesejustifiqueasí.mismo.El
parforma-contenido, claveenlateoría"mimética" delarteenPlatónyenAristélteles·
~teoría que hacedelarte necesariamente un "realismo'l-, puedeversecomouna
varíedadde la duplafundamental realidad-apariencia queregistra, en el campode
la estética y la reflexión sobre el arte, aquella profunda escisíón.queNietzsche
denunciadesdesusescritos mástempranos. Recuérdese quela separación (Krisis)­
-yelconsecuenteoscurecimiento mutuo- deApoloyDioniso, losdiosescuyareunión
en el senode tensiones opuestas de la escenahabíasidoelorigen.y la substancia de
lagrantragediaática,esWl acontecimiento detalesproporcionesPara Nietzsche, que
no sólotrae aparejado la muertede la tragedia, sinoel concomitante.nacimiento.de
lila culturaqueestarádesgarrada ensusenomismo poraquellaescisión, a laqu~ no
dejaráde conjugaren todoel espectro desusvariaciones, sin alcanzarareconstituir
la unidad (trágica) perdida.

s Somos conscientes de lasdificultades de hablarde la teoríapragmatista de la
verdad, dada la diversidady diferencias de concepción queencontramos.entre-los
pensadores pragmatistas en este punto. Pero creernos con Susan Haackque
permanecemos exentos dearbitrariedad si nosmantenemosdentrodelos Iímitesen
quepragmatistasmuydispares (como losonJálnes.PeireceyDewey entre.lpsgl~si90S

delpragmatismo), entrecruzan susconcepciones enpuntosgeneralescomunes, Para



nuestros :fines basta con esa generalidadcomún precisada por Haack' en- "The
PragmatistTheoryofTruth", British Journal ofPhtlosaphy of'Science: 27.(1976).
pp.'231-249. De acuerdoconesta delimitación, han defendido una interpretación
pragmatista de la verdaden Nietzsche autorescomo.ArthurDanto (Nietzsche as .
philosopher, Macmillan;' New York, 1965), JOIUFWilcox:(Trulh a/1{1 Value, in
Nietzsche, Ann Arbor: University of Michigan.Press, 1974); Daniel Brnzeale
(Philosophy and Truth: Se/ectionsfroni Nietzsehe's-Notebooksfbom Earl.V1870's.
New Jersey: HumanitiesPress,1979), RuedigerHermannGrimm, ("Circularity and
Self-Reference in Nietzsche". Metaphilosophy, 10 (l979]:pp. 289-305), Richard
Schacht (Nietzsche, London: Rotledge and Kegan Paul.1983) y Robert Nola
("Nietzsche's Theory of Truth ml Belief", Philosophy 'and: Phenomenological
Research, XLVILN"4, [1987], pp. '525-562). Richard Schacht y.RobértNola
defiendenla tesis dela presencia en lasobrasde Nietzsche tantode mmconcepción
pragmatistacomodeunaconcepcióncorréspoiidentistadelaverdad, Susargumentos
partende sostenerque Nietzsche adoptaambas teorías.si bienseparadamente; por
lo que es tarea ineludible de la interpretación el discernir primero los'. distintos
dominioso niveles de aplicaciónde una y otra.

6 El de la distinciónentreconocimiento (episteme) y creencia (doxa) es sin duda
un temaplatónicofundamental. Ysusimplicancias aJcanzan al másdilatadocampo
de la reflexión filosófica. Tal distinción encuentraapoyo endospuntos: a)eld~
grado de certezaasociado a unay Otra instanciade relación con el mnndo...)~Ja
tajante diferenciaciónde losobjetos que lescorresponden. Segúnestosdos puntos.
el conócimierito es cierto y tratade lo uno, universal, inmutable, etcétera, en tanto
la creenciano proveede certeza-másbien.implicaIncertidumbre-yversa sobre lo
múltiple,'particular, mudable. etcétera. Contraeste filón de.la:tradición'filosófica
Nietzsche muestraque ala basede lo que se tieneporconocilllienlopuro(donde
"puro" significa"sin mácula de creencia")hay también una creenciay.una.íe.Son
numerosos lospasajesdesusobrasen losqueseñalacuánirónicoresultael quedicha
tradición hayaadvertidocon talacuidadde mirada la pajaen el ojoajenoy no haya
podido,en cambio,ver lavigaen el propio. Peroeste mismo no-ver, nosóloha sido
másfundamental que el veral queacompañaba: ha sidoen realidadsucondición.de
posibilidad. Esto es tratado de modo muy sugerenteen un parágrafo deLa gaya
ciencia que llevael título"Dequé modosomos nosotros piadosóstodavla" (GC., §
344, p. 188),en el que se lee: "Hayque averiguarsi para que pueda.comenzar' tal
disciplina (la ciencia) no es indispensable mm convicción, .una convicción tan
absolutae imperiosaqueobligue a todaslasdemása sacrificarse sobreella. Resulta
que la ciencia descansa también sobre una fe y que no puede existir ciencia
incondicionada". Véase asimismo GC, §'373,pp.>235-236yZ;!'Oel inmaculado
conocimiento"; pp. 181-184.
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7 Cabríapreguntarsequéseríaunmundoquetrascendieraelhorízontedenuestras
creencias.Perofrenteasemejantemundotrascendente nosencontramosen la misma
situacióndeaquellosfilósofos que,habiendoconocido ladescripción que Aristóteles
diera del universocomoun todofinitoy completo, se preguntabanqué habría más
alládesuslímites. LarespuestayasugeridaporAristóteles,ynosiemprecomprendida,
había sido:nec plenutn nec vaCUU/1/ (Cfr. Física, IV, 5, 2I2b

) .

8 Puestoque lascreenciasbásicasque inervany articulaninmanentementecada
distinta perspectiva o formade vida,constituyen la instanciamásfundamental a la
quepodríamosretrotraernuestrasdescripciones en procuradejustificarlas,sepuede
afirmar que en sí mismas ellas no podrían ser caracterizadascomo verdaderas o
falsas,mientrashacerestopresupusiesecompararlasoponerlasenconcordanciacon
una instancia másfundamental que operaracomocanondejuicio, pues ya dijÍI110s
que tal instanciafalta porcompleto. En consecuencia, asícomonopodemosafirmar
que la Carta Magna o Constitución de un Estado cualquierasea inconstitucional,
puestoqueella mismaes la fuentey el criteriode la constitucionalidad en elámbito
desualcanceovigencia, así tampoco podemosdecirde lascreenciasfundamentales
quearticulan lasdiversas perspectivas queseanfalsas.Silo hacemosnoserá I11:1S que
situándonosfuera de las creencias y la perspectiva a juzgar, instalados en otras
creenciasyotra perspectiva. Peroestoesequivalente ajuzgar comoinconstitucional
la constituciónde tul Estado basándose en lo que establece como constitucional la
constitucióndeotroEstado,a la cual se toma en.talcasocomocanon dejuicio. Por
la misma razón, nopodemos decirde talescreencias quesean verdaderas, sino sólo
que son.

9 Sobrela superficialidad de nuestraconciencia yel sabera ella ligado,Cfr. GC,
§ 354,p.203-206;§ 373,pp.235-236; LF.,p.32-33;"Introducción teorética sobrela
verdad y la mentira en sentidoextramoral" incluidoen LF., pp.85-1O 1.

10"Sidurante milmios sepreguntaraa la vida' ¿porquévives?', éstanodiría otra
cosa,si fueracapazde responder, sino 'vivoporvivir?' (MeisterEckhart, Deutsche
Predigte und Traktate, Edicióny traducción deJosefQuint,München:Carl Hanser,
1963.CitadoporJohn D. Caputoen"MeisterEckhartand theLaterHeidegger: the
MysticalElement in Heidegger's Thought", Journal ofthe History ofPhtlosophy,
XII, N°4, (1974 ), p.493.

11 Sobre el juego y el papel fundamental que le concedeNietzsche, Cfr.: "No
conozconingún otro modo de tratar con tareas grandesqueeljuego; éstees, como
indicio de la grandeza, un presupuesto esencial" (EH,"Por qué soy tan
inteligente",p.54). Asimismo: "Madurezdelvarón:significahaberreencontradola
seriedadque de niñose teníaaljugar" (MEM, § 94,p.96).y, también:" 'eljuego':
lo inútil, como ideal del ser pletórico de fuerza, como lo propio del serlliño. La
puerilidadde Dios,1s ív[un niño quejuega]" (FP, 1885-87,2 [130]).Otros textos
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similarespuedenencontrarse en NT, "Ensayode autocrítica", p.31y MBM,§ 57,
p.82.

I2Peroa lavez,lacriticadelplatonismoapareceaquíinvestidadeciertainevitable
ambigüedad, desdeque Nietzsche se enfrentaa esta tradiciónsobrela base de una
coincidenciafundamentalconella:comoPlatónylosplatónicosmás representativos,
Nietzscheparecepensar queun ser es tanto más real, cuantomayory más fuerte ­
-másuna--es la unidaddequeescapaz.Perosupeculiarmododeconcebiry valorar
la unidad lo lleva a estimar que el platonismo, al creer en -y crear-- un mundo
verdaderodiversoyseparado (encrisis) deunmundoaparente,hacerradolaspuertas
alaposibilidaddecrear-ycreeren--la unidadfuerteque,noobstante, movilizatodas
sus especulaciones. La valoración queNietzschehacedelplatonismo se expresa en
laconvicción dequeéstehatraicionado suintuiciónfundamental, quesehadesviado
delcaminoqueconducíaasurealización. Peroestamismacriticanoescomprensible
más que a la luz de la presenciaen Nietzschede esa intuiciónfuerte de la unidad,
tópicopresocrático queel autordeEl nacimiento de la tragediave salirsedefocoal
entrar en la óptica platónica. Análoga ambigüedad puede encontrarse en la
valoraciónqueNietzschehacedelcristianismo: lafiguray elmensaje de Cristoson
presentadosen tales términosde valoración positiva (Cfr.EA, § 35, p.65) que no
dejandesorprenderytantomáscuantoqueestoseencuentra, precisamente, en textos
comolosde El Anticristo,propuestos comouna"maldiciónsobreel cristianismo"
y concebidos como verdaderos órganos de la lucha a muerte emprendida por
Nietzschecontralaenteraconcepción cristianadelmundoy lavida,a laquemásde
una vez califica de "enferma", tachándola de ser "platonismo para el vulgo".
Nuestra impresiónrespecto de estetópicoes la de quequizásseganaríaen claridad
y coherenciainterpretativa sise lograradiscriminaryvalorarconsecuentemente las
diferencias que el propioNietzsche parecereconocer entrePlatón,por una parte, y
elplatonismo, porotray,análogamente, entreCristoporunaparteyel Cristianismo,
especialmente a partirdeSanPablo, porotra.Hastadondesabemos, estaesmmtarea
que aún esperaser realizada satisfactoriamente. .

13 Sobreesta valoracióndel sueño, inseparable-de la valoración que Nietzsche
hacedelaapariencia liberadadelatiraníadelmundoverdadero,véaseespecialmente
el siguientepasajeen el queestátácitoel significado queevoca lafiguradel niño,en

. la referenciaa unpasadoremotodelahumanidad-unaciertaniñezdeésta-presente
y operanteen el fondode nuestra actualexistencia: "He descubierto que la remota
humanidad, la animalidad lejana, los tiempos primitivos y el pasado de toda
existencia sensible, siguen viviendo en mí, escriben, cunan; odian, discurren-. En
mitad de este sueño desperté de repente, pero sólo desperté para. adquirir el
convencímíento de que estabasoñandoytíe que era precisoque soñandosiguiera,
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so pena de sucumbir, al modocomoel sonámbulo necesita seguirsoñandopara no
desplomarse. ¿Quéserápara nú laaparienciadeahoraenadelante?Noesen verdad
lo opuestoa un ser cualquiera, pues; ¿quépuedodecirde semejante ser que no sean
losatributodesuapariencia?Tampocoesunamáscarainanimadaquepuedaponerse
y acaso quitarsea.unaX desconocida. La aparienciaes para n1Í lavida mismay la
acción,que,en su ironíaparaconsigo, llegaal extremodehacernos creerqueallí hay
apariencias,fuegos fatuos, danzade duendes y nada más,yqueentre lossoñadores,
tambiényo,el 'que buscaconocer'(DerErkennender), danzomidanzapuesel.que
busca conoceres un medio Paraprolongarla danza terrestrey figura poreso entre
los maestros deceremonia de la existencia, de modo que lasublimeconsecuencia ~
interrelación detodos losconocimientos esyseguirásiendotal vezelsupremo111edio
para mantenerla universalidad deLsueñoy manteneracordesa todoslossoñadores
entre sí-y prolongarpor tanto la duración del sueño' (GC, § 54, pp.56-57).

14El temadelnihilismo es sin dudasuno de los temascentralesde la filosofia de
Nietzsche, a la vez que uno de los más complejos ydifíciles de exponer. Nuestro
interésaqui no está centradoen dar lUla exposición exhaustiva del mismo,ya que
semejantetarea nos.está vedadanosólopor el espacio reducido con que contamos,
sinotambién pornuestras propiaslimitaciones. Enconsecuencia.no nosocuparemos
más que de aquellos aspectos del nihilismo que estimamos.relevantes y. aún
imprescindibles para laadecuada comprensión delalcanceysentidoqueel,temade
la verdad y la creencianosparece revestir en el conjunto del pensamiento de
Nietzsche. Considerada desdelaópticadeuna interpretación comRleta_deestetópico
de la filosofla.de Nietzsche, nuestra exposición.deberá resultar-por fuerzadefic::iente
y trunca.

15 Sobre estepunto nos hemos ocupado extensamente en nuestro trabajo" La
voluntadde podery el eterno retomo"citadoen la nota n~_ 1, por esta razónno.nos
extenderemos aquí más de lo que sea necesario en vistasde la inteligibilidaddel
conjuntode nuestra exposición.

1
6 Cfr.: FP, 1885-87,7 [38]: "Diciendo sí aun-soloinstante-decimos.síno

solamentea nosotros mismos sinoa laexistencia toda. Puesnadaexisteaisladamente,
nien nosotros nienlas cosas;ysiporunasolaveznuestraalmahavibradoYIeS9Ik1d9
defelicidadcomounacuerdatensa,ha sidomenester todalaeternidadparasuscitar
estesolo acontecimiento -y todaetenúcÍadha sidoaprob,lcll1, ~edinú_da, j~!j.fi(:aclél
yafirmadaeneseÚ.lú~O instantedenuestro decirsí".Esteasentimientoa-latoiáIi([ád
deloexisténte no implica, empe"r?:que falteuÍi<ijerarqlúa·yqüe, ••enc()lÍSéCU~I1Cla;
"tododé lomisino". Porelcontrari9, puestoque"todoloq~ees.di5é: sr',:áltí d91l~e'
una perspecti:-ra-es: es afirmadaunajerarquía de valores qu~ :estanto más:ségu~:y'
definidacuantomasvig9rosaypotentees.elsir~perspectivíSi1cQodi.queC.se.lrnta'-PérÓ
n41s aun que poreSte hecho, si no"da todoigual"es debido a que eú lí¡ fiiosoIÚi:dc-

. ,.,". ::. ,.: ,', " ......•", :.< .•.. '-.'.,:',~,:.'. ;_;:!.;:,' ,~:;.',,_<.,,:_,":"::""::i::..;,::~:~.~.:.:~::'.



Nietzschepuedeencontrarse, implicadaen el tema mismode la afirmacióny como
su corazón más íntimo, laexplicitaciónde un verdadero imperativo ético,una regla
para la voluntad tan exigente como el imperativo kantiano, dramáticamente
expresadaenelparágrafo341deLagayacienciaenestrechavinculaciónconeltema
del eterno retorno. Suexpresión más directapodríaser ésta: lo que vivesy quieres.
vivelo y quiérelo de taimado que puedas querer.también suretorno una vez y otra
y otra más por toda la eternidad En palabras de Nietzsche: "No viváis
contemplativamente esperandobienaventuranzas y gracias desconocidas, sino de
modo que quisieraisvivir otra vez y vivir del mismo modo.eternarnente; Nuestro
deber se nospresentaen cada momento", O bien:"si, en todoloquequieres hacer,
empiezasporpreguntarte¿estoysegurodequequierohacerloun númeroinfinitode
veces?, esto será para ti el centro de gravedad más sólido" (textos tomados de
Inventario, selección de escritosde NietzscherealizadaporFemandoSavater, Ed.
Tauros, Madríd, 1973, p.92). Segúnesto, lo más repugnantede la existencia, sus
abismosy sus tinieblas no puedenser redimidos y justificados más que por su re":
ligacióncon losaspectosmásamablesde la mismaexistencia, porsus cumbresy su
másalta luz:estaeslacreación-creacióndesentido-de laafirmación, creaciónque
sóloel indivisosí deun ser-felizpuedeconsumar.Para un examenen detallede este
tema yen especial, de su estrechavinculación con el·eterno retorno, remitimos a
nuestro trabajocitadoen la nota precedente, pp.55-68. .

17 Brevemente dicho, el diagnóstico de Nietzsche ve en la raíz misma de la
"tradición occidental" lacrisisde la gran unidadcomo krisis del mundodel mitoy
origen de la "tragedia" del hombre te6rico. Recuérdese que en la pintura de
Nietzsche,Sócrates,prototipodeeste"hombre teórico, esel que ha dado la espalda
al mito,elqueya nocreeysospechadelospoetas. Loquedefmeasíunaspectocentral
del nihilismo es una sustitución o un relevo que Nietzsche ve tomar forma y
concretarseen y con la figuradeSócrates: el relevode la fuerzaimperantedel mito,
manifiestaen una"seguridadinstintiva"pre- critica de laculturagriegaarcaica,por
una nuevafuerzaconfiguradoradeunanuevacultura:lafuerzadelinteléctotratando
de hacerse autosuficiente, de encontrar sólo en sí mismo sus puntales. En este
momentoel lagos se disciplinaen términos de argumentaci6n lógicay retórica, al

tiempo que cristaliza por primera vez en una forma específica- de escritura,

precisamente la que recibe el nombredefilosofla: elentrelazanúeIlto d~laésfera

retóricacon la dialéctica, aunadocon la prácticade la escrituraen sentidoliterario
(los discursos de lossofistasy losdiálogo~ de Platón).Las vicisitudesprimordi~les
delespírituquesóloresultancaptables en la experiencia directadesuillm~atez en
la vida, son ahora vertidasen loscauces.§ecos de lasabstracciones y de la'escritura
propios de la filosofia tal c?mo laconocemos. Así C01I~truida COnl? hiIaci?n
argumentativadeabstracciones, la filosofía significaráparaNietzschela crisisde la .~
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sabiduría(sophia) quela precedió y su empeño másconstante, su empeñodephiló­
sophos, será el de recrear(retomara) el escenario anteriora la crisis:espaciode la
unidad pre-socrática.

18Desde susprimeros escritos Nietzsche identificaal diosDionisoconla unidad.
Recuérdese que en El nacimiento de. la tragedia su figura está simbólicamente
identificada conlo"Unoprimordial" ( das Ur-Eine), en tantoeseldiossufrientede
losMisterios, "aqueldiosqueexperimentaensí lossufrimientos de laindividuación,
del que mitos maravillosos cuentan que, siendo niño, fue despedazado por los
Titanes" (NT, § 1O,p.97). Si bienel alcancede Dioniso comosímbolo sufreciertas
transformaciones a lo largo de la obrade Nietzsche, en lo esencial permanecesin
modificarse y es recurrentemente evocado en nítida referencia a la unidad y su
afirmación: "Con la palabra 'dionisiaco' se ex-presa: un urgir hacia la mudad, un
trascendermásallá de la persona, de lacotidianeidad, dela sociedad, de la realidad,
como abismo del olvido, el henchirse apasionado-doloroso hacia estados más
oscuros, másllenos, más flotantes; unfascinado decir-Sí al caráctertotalde la vida
comolo igualen todocambio, loigualmente poderoso, igualmentebienaventurado;
la gran compenetración panteísta en la alegríay el dolor, que sancionay santifica
inclusolaspropiedades másterriblesycuestionablesdelavida,afuerzademmeterna
voluntad de procreación, de fertilidad, de eternidad: como sentimiento de la
unidad..." (FP, 1888-89, 14 (14]). Para la significación de Dionisoen las obras
publicadas, esesencial elcapítulofinaldeEl crepúsculo de los ídolos"Loquedebo
a los antiguos", en el que Nietzsche se llama a sí mismo "discípulo de Dioniso"
(Cr.Id.pp. 129-136).

19 Comford,F.M.: Antesydespués deSócrates, Ed. Ariel, Barcelona, 1981,pp.
111-112. Para una interpretación deeste relatoórfico en relación al terna de lo uno
y lomúltiple,centralen lafilosofia de lospresocráticos y,segúnnuestraopinión,en
la propia filosofia de Nietzsche, véaseJean-Pierre Vernant, "Elmisticismo griego",
en Mitoy religiónen la Greciaantigua, Ed. Ariel,Barcelona, 1992, pp. 63-79

20También Dioniso, según sabemos, se liberó delyugoque en ciertaocasión le
había sidoimpuesto, realizando entreotroselprodigio deconvertirse en león.En la
versiónde Graves, el episodio es el siguiente: "A su llegada a Icaria, [Dioniso) vio
quesubarcoera innavegableyalquiló otroa unosmarineros tirreniosqueafirmaban
estar a punto de zarpar hacia Naxos, pero resultaron ser piratas, y, sin haberse
percatadodesudivinidad, dedirigieron aAsiaavenderlocomoesclavo. DiOlÚSO hizo
quecrecierammparraen lacubiertayquemm hiedra treparaporelcordajeal mismo
tiempo;y él mismoseconvirtió en león,llenando la navedebestiasfantasmagóricas
y del sonidode flautas, provocando que lospiratas,aterrorizados, saltaran al agua,
convirtiéndose en delfines" (Los mitosgriegos, Ed. Hyspamérica, Bs. As., 1985,
p.49).
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